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En ausencia del Sr. Koterec (Eslovaquia), ocupa la 
Presidencia el Sr. Percaya (Indonesia), Vicepresidente,  
 
 

Se declara abierta la sesión a las 15.10 horas. 
 
 

Actividades operacionales de las Naciones Unidas 
para la cooperación internacional para el desarrollo 
(continuación) 
 

 a) Seguimiento de las recomendaciones 
normativas de la Asamblea General y del 
Consejo (continuación) (E/2012/79-A/67/93 y 
E/2012/80-A/67/94) 

 

 b) Informes de las Juntas Ejecutivas del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo y el 
Fondo de Población de las Naciones Unidas, de 
la Oficina de las Naciones Unidas de Servicios 
para Proyectos, del Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia, de la Entidad de las 
Naciones Unidas para la Igualdad entre los 
Géneros y el Empoderamiento de las Mujeres y 
del Programa Mundial de Alimentos 
(continuación) (E/2011/35, E/2012/5, E/2012/6, 
E/2012/14, E/2012/34 (Part II), E/2012/34/Rev.1, 
E/2012/34 (Part 1)/Add. 1, E/2012/36 y 
E/2012/L.7) 

 

1. El Sr. Acharya (Observador de Nepal), hablando 
en nombre del Grupo de los Países Menos Adelantados, 
dice que las actividades operacionales de las Naciones 
Unidas deben responder a las necesidades de desarrollo 
de los países en que se ejecutan programas, especial-
mente los países menos adelantados, los cuales, debido 
a su mayor proporción de pobreza y privación, depen-
den más del sistema de las Naciones Unidas. El sistema 
tiene la responsabilidad especial de velar por la plena 
aplicación del Programa de Acción de Estambul en fa-
vor de los Países Menos Adelantados y prestar apoyo a 
esos países con carácter prioritario para que puedan al-
canzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) 
en 2015 a más tardar. Las entidades de las Naciones 
Unidas deben alinear y adaptar sus actividades opera-
cionales a la realidad actual sobre el terreno y a los 
nuevos retos que se planteen.  

2. La disminución de los recursos básicos y el des-
equilibrio cada vez mayor que existe entre estos y los 
recursos complementarios deben corregirse. La alinea-
ción con las prioridades estratégicas de los países en 
que se ejecutan programas, la rendición de cuentas 
horizontal y la utilización de los sistemas y las institu-

ciones nacionales deberán aumentar la eficacia y soste-
nibilidad de los programas y reforzar la capacidad de 
los países. Acoge complacido la intención expresada 
por el Secretario General de promover una segunda ge-
neración de la iniciativa “Unidos en la acción”, pero 
subraya que es mucho lo que falta por hacer; es funda-
mental reforzar la coherencia y la coordinación de las 
iniciativas y armonizar las prácticas institucionales y 
las estructuras de gobernanza. Es necesario facilitar el 
acceso de los países en que se ejecutan programas a los 
conocimientos, las aptitudes y la experiencia de los or-
ganismos no residentes, en particular los que no tienen 
una presencia regional, subregional o nacional, y debe 
otorgarse prioridad al fortalecimiento de la capacidad 
de las Naciones Unidas para ofrecer a esos países op-
ciones en materia de política coherentes y orientadas 
hacia el futuro en relación con las nuevas cuestiones. 

3. Conviene en que los organismos de las Naciones 
Unidas pertinentes deben compartir los gastos de coor-
dinación, y sugiere que el Consejo examine la mejor 
forma de reducir la carga financiera de los organismos 
pequeños. Es preciso seguir desplegando esfuerzos pa-
ra reducir costos mediante una racionalización de la 
preparación, el seguimiento y la presentación de in-
formes sobre los Marcos de Asistencia de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (MANUD) y los programas 
que se ejecutan en los países. 

4. La cooperación Sur-Sur ofrece grandes posibili-
dades como complemento más que como sustitutivo de 
la cooperación Norte-Sur, por lo que debe fomentarse. 
Ello contribuirá de manera importante a aumentar la 
capacidad productiva de los países menos adelantados. 
El sistema de las Naciones Unidas debe aumentar la 
coherencia y la coordinación de su apoyo por medio de 
programas conjuntos, iniciativas multinacionales, un 
aumento de la financiación multilateral, mecanismos y 
entidades de coordinación y apoyo financiero. 

5. El Sr. Errázuriz (Chile), hablando en nombre de 
la Comunidad de Estados Latinoamericanos y del Cari-
be (CELAC), dice que, a pesar de los progresos reali-
zados para el logro de los ODM, los países de su re-
gión están conscientes de los desafíos que la crisis 
económica y financiera internacional impone a sus le-
gítimas aspiraciones en materia de inclusión social, 
crecimiento igualitario, desarrollo sustentable e inte-
gración. No obstante sus diferentes capacidades y ne-
cesidades, todos son países en desarrollo, en su mayo-
ría de renta media, que están trabajando arduamente 
para constituir sociedades justas e inclusivas, erradicar 
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la pobreza y mejorar los niveles de vida de sus pueblos. 
La región tiene plena confianza en la legitimidad y re-
levancia de las Naciones Unidas, por lo que sigue con 
gran interés los preparativos para la próxima revisión 
cuadrienal amplia de la política relativa a las activida-
des operacionales para el desarrollo. Ese proceso debe 
guiarse por la necesidad de tomar decisiones orientadas 
a la acción, evitar la burocracia excesiva y permitir a 
los Estados Miembros ayudar al sistema de desarrollo 
de las Naciones Unidas a cumplir su ambicioso manda-
to. 

6. En ese contexto, subraya la importancia de asegu-
rar una mayor consistencia de los marcos estratégicos 
desarrollados por los organismos, fondos y programas 
de las Naciones Unidas bajo el liderazgo de las autori-
dades nacionales, al mismo tiempo que se mantienen la 
integridad institucional y los mandatos organizaciona-
les de cada entidad y las estrategias nacionales de re-
ducción de la pobreza. La revisión cuadrienal debe 
contribuir a mantener la presencia universal de los pro-
gramas y fondos de la Organización, de acuerdo con 
las necesidades de los países en desarrollo, y asegurar 
su capacidad para entregar servicios de manera consis-
tente con las prioridades y los planes de cada país. Por 
lo mismo, la CELAC está especialmente preocupada 
por la supresión de algunas oficinas y equipos en los 
países y la presencia programática de muchos fondos y 
programas, especialmente en América Latina y el Cari-
be. Aunque los países menos adelantados y los que es-
tán saliendo de un conflicto tienen necesidades espe-
ciales, el hecho de limitar las actividades de los fondos 
y programas a un grupo específico va en contra de los 
principios en que se basan las actividades operaciona-
les de las Naciones Unidas y, por tanto, en detrimento 
de su legitimidad.  

7. Una presencia fortalecida en un vasto número de 
países en desarrollo permitiría que el sistema se bene-
ficiara de los proyectos exitosos, los cuales podrían re-
plicarse en otros países de acuerdo con sus necesida-
des, abordando la cooperación Sur-Sur como una fuen-
te casi infinita de conocimientos, buenas prácticas y 
soluciones efectivas, más que una sustitución de los re-
cursos Norte-Sur, que están en reducción. También 
preocupa a la CELAC la disminución de las asignacio-
nes de la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) y 
la ampliación de la brecha entre los recursos básicos y 
los complementarios. La revisión cuadrienal ofrecerá la 
oportunidad de considerar maneras concretas para en-
frentar el desequilibrio, estimular las contribuciones de 

recursos y aumentar la alineación, coherencia y gober-
nanza de los recursos complementarios. 

8. Es preciso crear maneras innovadoras para dar a 
los países en desarrollo una mayor voz y propiciar su 
participación más efectiva en las estructuras de adop-
ción de decisiones del sistema de las Naciones Unidas 
para el desarrollo, especialmente las juntas ejecutivas y 
los consejos directivos de los fondos y programas. La 
revisión cuadrienal debería contribuir a mejorar la ca-
pacidad del sistema de las Naciones Unidas para el de-
sarrollo para apoyar los esfuerzos de los Estados 
Miembros encaminados a alcanzar un desarrollo sus-
tentable, de conformidad con los compromisos acorda-
dos en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Desarrollo Sostenible (Río+20) recientemente celebra-
da, y los fondos y programas deben integrar los manda-
tos contenidos en el documento final de esa Conferen-
cia (“El futuro que queremos”) en las guías políticas de 
la revisión. 

9. El Sr. Wetland (Observador de Noruega), 
hablando también en nombre de Dinamarca, Finlandia, 
Islandia y Suecia, dice que los países nórdicos conside-
ran que las Naciones Unidas son un agente humanitario 
y de desarrollo internacional indispensable y se esfuer-
zan en hacer de ellas una organización lo más eficiente 
y eficaz posible. Ha concluido la fase experimental de 
la iniciativa “Unidos en la acción”, por lo que ha llega-
do el momento de definir “Una ONU” estratégica y 
orientada a la obtención de resultados como enfoque 
principal de la Organización a nivel de los países. 

10. A fin de garantizar una mayor rendición de cuen-
tas, un desempeño eficaz y la obtención de los máxi-
mos resultados posibles sobre el terreno, es necesario 
adoptar un enfoque estratégico más claro y establecer 
marcos y un sistema de seguimiento, presentación de 
informes y evaluación de los resultados mejor diseña-
dos. Los planes estratégicos para el período 2014-2017 
deberán basarse en gran medida en prioridades estraté-
gicas que se ajusten a las ventajas comparativas de los 
organismos respectivos. Los presupuestos deben estar 
orientados a la obtención de resultados, y es preciso re-
forzar la armonización y simplificación de las prácticas 
institucionales y dar una orientación más estratégica al 
MANUD. Es fundamental reforzar el liderazgo de la 
Sede y promover los principios de la iniciativa “Unidos 
en la acción”; la fragmentación del sistema de las Na-
ciones Unidas no podrá corregirse mediante un proceso 
de abajo arriba. También es necesario reforzar el lide-
razgo de las Naciones Unidas, en particular la autori-
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dad del coordinador residente, a nivel de los países. 
Cuando se seleccionen los candidatos para ese puesto, 
deberá hacerse más hincapié en unas aptitudes y una 
experiencia que se ajusten a los retos del país de que se 
trate, y convendrá mejorar las estructuras de incentivos 
para atraer a candidatos más cualificados. 

11. La financiación con recursos básicos es funda-
mental para las actividades operacionales. La elevada 
proporción de recursos complementarios estrictamente 
asignados para un fin determinado con que actualmente 
se financian esas actividades fomenta la fragmentación 
del sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo. 
Es poco probable que las contribuciones complementa-
rias desaparezcan, por lo que es preciso mejorar su ca-
lidad. Una asignación de recursos para fines menos es-
trictamente definidos a nivel de los programas o secto-
res reduciría los costos de transacción y facilitaría al 
sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo una 
aplicación más coordinada de las estrategias acordadas 
por los órganos rectores de los organismos respectivos. 
Las Naciones Unidas deben ser capaces de aprovechar 
las posibilidades que ofrecen las asociaciones con nue-
vos agentes en la esfera del desarrollo. La apertura de 
un diálogo estructurado en los órganos rectores de los 
organismos respectivos sobre cómo financiar los resul-
tados deseados durante un período determinado permi-
tiría lograr una financiación más adecuada y predecible 
y establecer una base más amplia para la financiación 
de las actividades operacionales con recursos básicos. 

12. Las ventajas comparativas hacen de las Naciones 
Unidas un agente importante en los países frágiles y 
afectados por conflictos; ahora bien, la Organización 
también está sujeta a mecanismos de control más es-
tricto y a una mayor exigencia de resultados. El hecho 
de que cada vez se preste más atención a situaciones de 
ese tipo pone aún más de relieve la necesidad de una 
mayor integración y colaboración entre las distintas 
partes. Debe examinarse la evaluación y gestión de 
riesgos con miras a elaborar un marco conjunto. Las 
partes interesadas de los países en que se ejecutan pro-
gramas abrigan grandes expectativas con respecto a la 
capacidad del sistema de las Naciones Unidas para el 
desarrollo para apoyar sus programas de derechos 
humanos y de equidad. Debido a la estrecha relación 
que existe entre los derechos humanos, la paz y la se-
guridad y el desarrollo, que se manifiesta en los man-
datos interrelacionados de la Organización, es preciso 
adoptar en el sistema de las Naciones Unidas para el 
desarrollo un enfoque basado en los derechos con res-

pecto al desarrollo sobre el terreno. Además, teniendo 
en cuenta que la igualdad de género y el empodera-
miento de las mujeres son condiciones necesarias para 
un desarrollo sostenible y factores que contribuyen a 
impulsarlo, el establecimiento de la Entidad de las Na-
ciones Unidas para la Igualdad de Género y el Empo-
deramiento de las Mujeres (ONU-Mujeres) debe estar 
acompañado de redoblados esfuerzos para incorporar 
una perspectiva de género en todas las partes del siste-
ma de las Naciones Unidas.  

13. El Sr. Baxter (Australia) dice que, en los próxi-
mos cuatro años, la asignación de Australia de recursos 
básicos a sus principales organismos asociados de las 
Naciones Unidas casi se duplicará: aportará más de 125 
millones de dólares de los EE.UU. al Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y 177 mi-
llones al Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF), y aumentará considerablemente sus contri-
buciones a ONU-Mujeres, el Programa Mundial de 
Alimentos (PMA), el Fondo de Población de las Na-
ciones Unidas (UNFPA) y la Oficina del Alto Comisio-
nado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR). En 2011, sextuplicó sus contribuciones a 
los fondos fiduciarios —alrededor de 35 millones de 
dólares de los EE.UU.—, incluida Una ONU, convir-
tiéndose así en el quinto principal donante bilateral de 
esos fondos. 

14. Los organismos de las Naciones Unidas deben 
mejorar los resultados de sus operaciones de desarrollo 
sobre el terreno, evidenciar mayor coherencia, eficien-
cia y eficacia y demostrar a los donantes y a los países 
en que se ejecutan programas que hacen un uso óptimo 
de los recursos. La revisión cuadrienal amplia ofrece 
una oportunidad para institucionalizar reformas fun-
damentales en cuatro esferas: resultados, liderazgo, 
coordinación y coherencia, y desarrollo incluyente. 

15. Es preciso mejorar la planificación y gestión es-
tratégicas basadas en los resultados a nivel de los orga-
nismos y de todo el sistema; deben reforzarse las ma-
trices de resultados del MANUD; es necesario tener en 
cuenta los resultados en el proceso de adopción de de-
cisiones y comunicarlos a todas las partes interesadas; 
los indicadores y los marcos de presentación de infor-
mes deben armonizarse; también se debe conceder 
atención prioritaria al fomento de la capacidad del per-
sonal; y deben mejorarse los sistemas de seguimiento y 
evaluación, especialmente a nivel de todo el sistema. 
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16. Es necesario reforzar el liderazgo de las Naciones 
Unidas a nivel de los países, entre otras cosas, empode-
rando a los coordinadores residentes con miras a lograr 
una mayor coherencia. La cabal aplicación del sistema 
de gestión y rendición de cuentas por los equipos en 
los países es una medida fundamental, al igual que la 
mejora de la rendición horizontal mutua de cuentas, en 
particular entre el coordinador residente y los miem-
bros del equipo en el país. Es preciso aumentar la ca-
pacidad de las oficinas de los coordinadores residentes, 
especialmente en materia de seguimiento y evaluación, 
gestión basada en los resultados y estadística, y deben 
contar con el equipo y la ayuda necesarios para el des-
empeño de sus funciones, particularmente en la esfera 
de la coordinación de la asistencia humanitaria. 

17. Es imprescindible racionalizar y normalizar en 
todo el sistema de las Naciones Unidas las herramien-
tas para mejorar la coordinación y aumentar la cohe-
rencia a nivel de los países. La evaluación indepen-
diente de la iniciativa “Unidos en la acción” ha demos-
trado la importancia de introducir reformas en los paí-
ses, y cabe congratularse de la tendencia a una progra-
mación conjunta, la ejecución de planes de acción con-
juntos y la elaboración de marcos presupuestarios co-
munes, así como del liderazgo de los países que parti-
cipan en la iniciativa y de los que han puesto en mar-
cha sus propias iniciativas a efectos de la formalización 
de esos procesos en todo el sistema. Sin embargo, es 
necesario eliminar los restantes obstáculos a la refor-
ma. El sistema de las Naciones Unidas debe rendir 
cuentas de los resultados obtenidos en el marco de asis-
tencia para el desarrollo; los programas conjuntos solo 
deben ser aprobados solo una vez y no por cada Junta 
Ejecutiva; y se necesita un mecanismo de gobernanza a 
nivel de todo el sistema para evitar la fragmentación de 
la responsabilidad. La financiación a nivel de los paí-
ses debe ser predecible, flexible y vinculada a estrate-
gias y planes, y es necesario elaborar un plan para una 
financiación sostenible de la coordinación por el siste-
ma. Es urgente simplificar y armonizar las prácticas 
institucionales en los fondos, programas y organismos 
especializados. 

18. La adopción de un enfoque incluyente y basado 
en la equidad con respecto al desarrollo debe ser un ob-
jetivo expreso de la agenda de las Naciones Unidas pa-
ra el desarrollo. Se ha avanzado en la incorporación de 
una perspectiva de género en todas las actividades, pe-
ro aun queda un largo camino por recorrer. Es poco lo 
que se ha hecho en las actividades de las Naciones 

Unidas para conceder una atención prioritaria a las ne-
cesidades de los aproximadamente 1 000 millones de 
personas con discapacidad, el 80% de los cuales viven 
en países en desarrollo. La revisión cuadrienal ofrece 
la oportunidad de propiciar un acceso equitativo al de-
sarrollo, conformar un consenso para la reforma de las 
Naciones Unidas y reforzar el papel que estas desem-
peñan en la erradicación de la pobreza y la construc-
ción de un futuro sostenible. 

19. La Sra. Anderson (Irlanda) dice que la resolu-
ción de la Asamblea General por la que concluye la re-
visión cuadrienal de 2012 debe hacer referencia al 
hecho de que una considerable mayoría de las partes 
encuestadas han convenido en la importancia decisiva 
que tiene la igualdad de género y el empoderamiento 
de las mujeres en la labor de las Naciones Unidas. 
También se deberá reafirmar en esa resolución el lide-
razgo, la función de coordinación y el mandato a nivel 
de todo el sistema que incumbe a ONU-Mujeres, sin 
que ello suponga una merma de la responsabilidad y la 
rendición de cuentas por parte de otros elementos que 
forman parte de la Organización; la necesidad de foca-
lización deberá equilibrarse con la necesidad de gene-
ralización. 

20. Aumentar la eficacia del desarrollo es una segun-
da prioridad. Las principales enseñanzas extraídas de la 
evaluación independiente de la iniciativa “Unidos en la 
acción” deberán quedar reflejadas en la resolución; el 
ideal es un proceso liviano que dé resultados importan-
tes. Teniendo en cuenta la tensión estructural que existe 
en un sistema donde se esperan resultados colectivos, 
pero en el que se evalúan y recompensan las entidades 
de manera individual, es necesario examinar cómo po-
drá utilizarse la iniciativa “Unidos en la acción” para 
incentivar un esfuerzo colectivo.  

21. El aumento de la desigualdad dentro de cada país 
y de un país a otro es un tercer motivo de preocupa-
ción; el criterio de equidad que está desarrollando el 
UNICEF deberá desembocar en un importante replan-
teamiento de los programas de desarrollo. 

22. Por último, es necesario evaluar mejor las necesi-
dades de los países que salen de un conflicto; debe 
mantenerse la alta proporción de recursos que el siste-
ma de las Naciones Unidas destina actualmente a esos 
países, y es preciso cerrar la brecha existente entre la 
teoría y la práctica. Está demostrado que el enfoque 
gradual no da resultados; es imprescindible tener en 
cuenta desde el comienzo de un conflicto las necesida-
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des de consolidación de la paz y de desarrollo y aban-
donar la mentalidad de compartimentos estancos a fin 
de que las actividades políticas, de desarrollo y rela-
cionadas con los derechos humanos puedan reforzarse 
mutuamente. 

23. La resolución relativa a la revisión cuadrienal 
ofrece una oportunidad para intentar adoptar una pers-
pectiva más coherente en las actividades de consolida-
ción de la paz que desarrollan las Naciones Unidas en 
los países que salen de un conflicto. Teniendo en cuen-
ta la problemática situación actual, la resolución deberá 
responder a necesidades humanas cada vez mayores y 
al consiguiente aumento de las expectativas con res-
pecto a las Naciones Unidas. 

24. El Sr. Alimov (Federación de Rusia) dice que su 
país considera que el proceso de revisión cuadrienal es 
la fuente primordial de orientación política para el sis-
tema de las Naciones Unidas. En ese contexto, la revi-
sión debe confirmar los principios fundamentales en 
que se basan las actividades operacionales de las Na-
ciones Unidas, en particular la exigencia de que sean 
en gran escala, voluntarias, neutrales y despolitizadas. 
La cooperación solo será eficaz y sostenible si es mul-
tilateral y flexible y si se tienen en cuenta las necesida-
des de los países en que se ejecutan programas. 

25. Los Estados Miembros deben confirmar las con-
clusiones de la evaluación independiente de la iniciati-
va “Unidos en la acción” a nivel de todo el sistema; es 
fundamental realizar un análisis de los costos de su im-
plementación en los países piloto y en los que aplican 
sus propias iniciativas en esa esfera. Su delegación es 
partidaria de que se mantengan los mandatos y la inde-
pendencia organizativa de los fondos y programas ya 
que el proceso de lograr una mayor coherencia a nivel 
de todo el sistema no debe negar las ventajas competi-
tivas de los distintos organismos. Por lo tanto, es fun-
damental que sus representantes en los países en que se 
ejecutan programas aumenten su cooperación con el 
sistema de coordinadores residentes; a ese respecto, le 
complacería que se realizara un examen de cómo se fi-
nancia el mecanismo de coordinación y, en particular, 
las oficinas de los coordinadores residentes. 

26. La forma en que se financian las actividades ope-
racionales merece un examen específico en el que se 
subraye la necesidad de previsibilidad, estabilidad e 
idoneidad de la financiación. A esos efectos, es funda-
mental aumentar la proporción de recursos básicos con 
los que se financia el normal funcionamiento de los or-

ganismos operacionales y la ejecución de sus manda-
tos. Varios mecanismos innovadores de financiación, 
en particular la financiación multilateral y temática, 
podrían desempeñar una función decisiva en la movili-
zación de recursos, sin perjuicio de las formas tradi-
cionales de financiamiento. 

27. Están apareciendo nuevas tendencias en la finan-
ciación de las actividades operacionales debido en par-
te al aumento de la capacidad de los países en desarro-
llo para hacer donaciones. La Federación de Rusia par-
ticipa activamente en los debates sobre el desarrollo de 
los países de ingresos medianos, muchos de los cuales 
se han convertido tanto en receptores de ayuda como 
en donantes por propio derecho. Teniendo en cuenta la 
diversidad de esos países, no es apropiado clasificarlos 
en una categoría aparte y, al planificar las actividades 
operacionales, los organismos deben otorgar prioridad 
a los países que más lo necesiten, especialmente los 
menos adelantados y los de ingresos más bajos. La di-
versidad de las necesidades de los países de ingresos 
medianos requiere formas flexibles de cooperación, pe-
ro corresponde a los gobiernos de los países receptores 
desempeñar el papel principal en la determinación de la 
naturaleza de esa cooperación. Por último, el fortale-
cimiento de la cooperación de las Naciones Unidas pa-
ra el desarrollo exige un consenso y una mayor coordi-
nación de los distintos organismos, así como una eva-
luación objetiva de la eficacia de las actividades opera-
cionales. 

28. El Sr. Seger (Suiza) dice que la experiencia de 
los últimos cinco años ha confirmado la necesidad de 
que los países en desarrollo y sus gobiernos sean quie-
nes dirijan los esfuerzos en materia de cooperación pa-
ra el desarrollo. El principio de la implicación nacional 
supone que las Naciones Unidas tienen la obligación de 
ofrecer a los países las modalidades operacionales por 
ellos preferidas y, debido a que todas las situaciones 
son diferentes, debe contarse en mayor medida con los 
agentes locales. La armonización, en particular de los 
sistemas de presentación de informes y de seguimiento 
y evaluación, no es un objetivo sino un método para al-
canzar objetivos comunes, que debe ser promovido por 
los organismos en la sede. 

29. La revisión cuadrienal permitirá poner de relieve 
la importancia del papel que desempeña el sistema ope-
racional cuando se afrontan determinados retos a nivel 
local y mundial. La coordinación de los diversos agen-
tes dentro del sistema es especialmente importante para 
los países en situación de transición después de una 
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crisis. También es fundamental garantizar la igualdad 
de oportunidades y promover el papel de las mujeres, 
tema que debería examinarse de manera coordinada y 
transversal a nivel de todo el sistema. 

30. Por último, es necesario prestar especial atención 
al tema de la financiación, ya que el 63% de todos los 
recursos del sistema de las Naciones Unidas se destina 
a actividades operacionales para el desarrollo. Tanto el 
sistema como los Estados Miembros necesitan pragma-
tismo e incentivos. 

31. El Sr. Silberberg (Alemania) dice que la revisión 
cuadrienal ofrece una oportunidad para aplicar las de-
cisiones relativas a la economía verde y el desarrollo 
sostenible adoptadas en Río+20 y para asegurarse de 
que las entidades de las Naciones Unidas incorporen la 
cuestión del desarrollo sostenible en todas sus opera-
ciones, planes estratégicos y actividades de programa-
ción por medio de una gestión y contratación sosteni-
bles de las instalaciones. Recordando los principios 
confirmados en el Cuarto Foro de Alto Nivel de la Or-
ganización de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(OCDE) sobre la Eficacia de la Ayuda, celebrado en 
Busan en 2011, subraya que la Asamblea General debe-
ría utilizar la revisión para alinear los marcos de resul-
tados de los organismos de las Naciones Unidas; ase-
gurarse de que otorguen una prioridad clara, cuantifi-
cable y operativa a los objetivos a nivel de resultados e 
impacto; y establecer un vínculo más efectivo entre los 
planes estratégicos y los marcos de resultados, tenien-
do en cuenta las opiniones de los países en que se eje-
cutan programas. 

32. Los organismos de las Naciones Unidas deben 
rendir cuentas directamente de sus productos y demos-
trar más claramente la contribución que aportan a los 
resultados y el impacto a nivel de los países. Deben es-
tudiarse posibles medios de cuantificar la contribución 
global del sistema a los resultados en materia de desa-
rrollo. También se necesita una mentalidad de gestión 
sólida y basada en los resultados. Todo cambio de men-
talidad requiere necesariamente incentivos adecuados. 
Por lo tanto, se congratula del programa de cambio ins-
titucional del PNUD¸ por el que se trata de reorientar 
los sistemas de incentivos en favor de la calidad y los 
resultados, frente al objetivo de movilización de recur-
sos. 

33. Debe reforzarse la sostenibilidad del proceso 
“Unidos en la acción” para que se convierta en el mo-
delo estándar del sistema de las Naciones Unidas. El 

criterio de un dirigente, un programa, un presupuesto y, 
cuando proceda, una oficina debe institucionalizarse y 
hacer de él el principal enfoque operativo a nivel de los 
países, con la debida atención a los distintos contextos 
nacionales y reconociendo que no existe un criterio 
único aplicable a todos. 

34. Su delegación espera con interés conocer los re-
sultados del examen relativo a la participación en la fi-
nanciación de los gastos y considera que el propio sis-
tema de las Naciones Unidas debe financiarlo debido a 
que la coordinación forma parte de sus actividades bá-
sicas. 

35. La Sra. Dunlop (Brasil) dice que las Naciones 
Unidas, para ser un asociado importante de los países 
en desarrollo, deben llevar a cabo actividades opera-
cionales en esos países; la capacidad de los fondos y 
programas para apoyar más eficazmente los esfuerzos 
nacionales y ofrecer soluciones depende de su conoci-
miento de los retos concretos con que se enfrenta cada 
país, y su capacidad para ofrecer las soluciones mejo-
res a esos retos requiere un conocimiento de los distin-
tos escenarios de desarrollo y de lo que ha funcionado 
o no en situaciones análogas. El aumento de su presen-
cia permitirá a las Naciones Unidas promover más efi-
cazmente la cooperación Sur-Sur y, por tanto, que los 
países menos adelantados y los que salen de un conflic-
to se beneficien de ello. Aunque todos los organismos, 
fondos y programas tienen sus propias ventajas compa-
rativas, también se benefician de un valor compartido: 
el carácter imparcial desde el punto de vista multilate-
ral y político del sistema de las Naciones Unidas. Es 
preciso ofrecer a los Estados Miembros la posibilidad 
de participar plenamente en todas las estructuras de 
adopción de decisiones, especialmente las juntas ejecu-
tivas de los fondos y programas. 

36. Los distintos desafíos y capacidades de los países 
en desarrollo influyen en el tipo de asistencia que las 
actividades operacionales de las Naciones Unidas pue-
den y deben representar. Parte importante de los retos 
que la actual situación de financiamiento presenta es 
resultado de la falta de flexibilidad que las contribu-
ciones complementarias generan; en efecto, el principal 
desafío es el desequilibrio cada vez mayor que existe 
entre los recursos básicos y los recursos complementa-
rios. La afectación de las contribuciones limita la pre-
visibilidad de los presupuestos operacionales y admi-
nistrativos, impone una rigidez excesiva, desvía la 
atención de los planes estratégicos y las prioridades 
nacionales, y supone hacer caso omiso de las estructu-
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ras oficiales de gobernanza de las actividades opera-
cionales. Las iniciativas deben ofrecer incentivos para 
que se aporten contribuciones que respondan mejor a 
las prioridades de los gobiernos y de los fondos y pro-
gramas y estén más en consonancia con la naturaleza 
de las actividades operacionales. Se necesita mayor co-
operación para el desarrollo y el establecimiento de un 
sistema de desarrollo pertinente, presente, flexible, efi-
ciente y que responda a los mandatos de los Estados 
Miembros. 

37. El Sr. Maza Martelli (El Salvador) dice que las 
actividades operacionales de las Naciones Unidas para 
el desarrollo deben mantener su carácter universal, vo-
luntario, multilateral y neutral. Confía en que la revi-
sión cuadrienal conduzca a resultados ambiciosos res-
pecto a la coordinación de la labor de los organismos 
de las Naciones Unidas sobre el terreno, el intercambio 
de las mejores prácticas, y en cuestiones transversales 
con el objetivo de coordinar mejor el apoyo del sistema 
de las Naciones Unidas para el desarrollo a los esfuer-
zos nacionales, en particular en relación con los ODM. 
La revisión cuadrienal ofrecerá una importante orienta-
ción para los esfuerzos encaminados a adaptar las acti-
vidades a los cambios que se registren en la coopera-
ción para el desarrollo y mejorar la efectividad y la efi-
ciencia de las tareas de la Organización. También debe 
ofrecer a los coordinadores residentes un mandato más 
claro y fortalecer la coordinación entre ellos, permitir a 
sus oficinas facilitar los procesos de apropiación na-
cional de las actividades de desarrollo y disminuir los 
costos de operación para los gobiernos. Las actividades 
operacionales deben contar con recursos financieros 
suficientes para producir resultados sobre el terreno y, 
teniendo en cuenta el grave desequilibrio que existe en-
tre los fondos básicos y los complementarios, financiar 
la cooperación Sur- Sur y triangular. Los países de ren-
ta media han realizado importantes progresos económi-
cos, pero siguen necesitando acceder a la cooperación, 
la experiencia, los conocimientos y la asistencia técni-
ca de las Naciones Unidas. Debe mantenerse la presen-
cia de los fondos y programas en los países y fortalecer 
el papel que desempeñan. 

38. Es preciso fortalecer los equipos regionales del 
Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(GNUD) dado que poseen los conocimientos y las ca-
pacidades para proporcionar orientación estratégica, 
programática y técnica a los coordinadores residentes, 
los equipos en los países y las prioridades nacionales, 
especialmente en el contexto de la aplicación de los re-

sultados de Río+20 y la agenda de las Naciones Unidas 
para el desarrollo posterior a 2015. La programación 
conjunta de los organismos de las Naciones Unidas 
permitiría simplificar y armonizar las áreas programá-
ticas y operativas y aportar una contribución más efec-
tiva a los planes y estrategias de desarrollo nacionales. 
A ese respecto, el Gobierno de su país tiene el propósi-
to de participar en la iniciativa “Unidos en la acción” y 
apoya otras iniciativas que apuntan a mejorar la efi-
ciencia y coherencia del sistema de las Naciones Uni-
das. 

39. El Sr. Laguna (México) dice que la cooperación 
Sur-Sur, la cooperación triangular y la cooperación tra-
dicional representan herramientas para el desarrollo a 
largo plazo de su país. Una de las prioridades de la co-
operación internacional debe ser el fomento de la capa-
cidad institucional y humana a nivel nacional, espe-
cialmente en los países menos adelantados. Para ello, 
también es importante incrementar el acceso a la co-
operación, el financiamiento y el comercio de todos los 
países, en particular los países de ingreso medio y bajo. 
El intercambio de conocimientos es una estrategia útil 
para vincular a los donantes del Norte con los socios 
del Sur, principalmente a través de la cooperación 
triangular; el Gobierno de su país está comprometido 
con la construcción de capacidades para implementar 
políticas y manejar recursos públicos, y el sistema de 
las Naciones Unidas debe colaborar en el fortaleci-
miento de los vínculos entre la Organización, los go-
biernos, la sociedad civil, las organizaciones no guber-
namentales (ONG) y el sector privado en la búsqueda 
de soluciones innovadoras en materia de cooperación, 
optimizando la utilización de los recursos, evitando 
duplicidades y fortaleciendo el impacto de las accio-
nes. 

40. La Sra. Khampa (India) dice que es importante 
tener en cuenta las repercusiones que las decisiones re-
lativas al aprovechamiento de recursos naturales esca-
sos, como la tierra, el agua y los bosques, tienen en las 
personas que viven a nivel de subsistencia. Un creci-
miento incluyente y un rápido aumento de los ingresos 
per. capita son factores de importancia decisiva para el 
desarrollo de los países en desarrollo. En efecto, la 
erradicación de la pobreza debe ser el objetivo funda-
mental de las actividades operacionales de las Nacio-
nes Unidas para el desarrollo. El proceso de revisión 
cuadrienal debe servir para poner de relieve la impor-
tancia decisiva de la igualdad de género y el empode-
ramiento de las mujeres en el debate sobre el desarrollo 
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y representará una oportunidad para establecer un mar-
co normativo que propicie la consecución de esos obje-
tivos.  

41. Los países en desarrollo tienen sus propias nece-
sidades y exigencias, que responden al contexto de ca-
da uno y a las que el sistema de las Naciones Unidas 
para el desarrollo debe responder mediante la armoni-
zación de sus actividades con los presupuestos y los 
planes y prioridades de desarrollo de los países recep-
tores, teniendo presente el principio de la implicación y 
el liderazgo nacional. La desaceleración económica 
mundial ha tenido efectos negativos en la financiación 
para el desarrollo y los planes de los gobiernos nacio-
nales. La reducción de las corrientes de capital, los ca-
sos de desaceleración económica y el aumento de las 
necesidades de programación acrecientan aún más la 
importancia de que se incremente la AOD, se promue-
van las inversiones y el comercio y se trate de obtener 
un mayor volumen de financiación innovadora para las 
actividades de desarrollo. Es necesario que el sistema 
apoye en mayor medida la cooperación Sur-Sur, y que 
esta complemente y no represente un sustitutivo ni una 
merma de la cooperación Norte-Sur. Las actividades 
operacionales de las Naciones Unidas para el desarro-
llo deben contribuir a reforzar las capacidades naciona-
les y locales, fortalecer las redes de intercambio de co-
nocimientos y mejores prácticas y promover la impli-
cación nacional. 

42. El Sr. Sul Kyung-hoon (República de Corea) dice 
que el inicio de una nueva etapa de desarrollo, con la 
consiguiente definición de nuevos objetivos de desa-
rrollo sostenible, requerirá la movilización del meca-
nismo operacional del sistema de las Naciones Unidas 
para el desarrollo con miras a avanzar más rápidamente 
hacia la consecución de los ODM a raíz de la próxima 
revisión cuadrienal. La actual crisis económica y fi-
nanciera está poniendo en peligro logros en materia de 
desarrollo conseguidos con mucho esfuerzo, y, si bien 
es alentador observar que agentes cada vez más diver-
sos participan en la cooperación para el desarrollo, 
existe también un riesgo de fragmentación y duplica-
ción. La cooperación Sur-Sur y la cooperación triangu-
lar propician una cooperación más eficaz para el desa-
rrollo, aunque su volumen crea dificultades de coordi-
nación y problemas de eficiencia. 

43. Su delegación considera que en la revisión cua-
drienal se debería adoptar una perspectiva a largo plazo 
más amplia que facilite la ejecución del mandato del 
sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo, 

promueva un desarrollo sostenible y sirva de base para 
la agenda de las Naciones Unidas para el desarrollo 
después de 2015. La revisión debería contener reco-
mendaciones concretas para facilitar la colaboración 
activa del sistema de las Naciones Unidas con todos los 
agentes de desarrollo y la interacción con otras entida-
des y asociaciones importantes. Es preciso reforzar los 
marcos institucionales para que el sistema pueda des-
arrollar sus actividades de manera coordinada y cohe-
rente en colaboración con las instituciones financieras 
internacionales, el Grupo de los 20 y otras asociaciones 
mundiales de cooperación para el desarrollo. 

44. Es necesario reforzar continuamente la coheren-
cia de las actividades de desarrollo de las Naciones 
Unidas a nivel de todo el sistema. La iniciativa “Uni-
dos en la acción” debe integrarse en las actividades 
operacionales mediante el fortalecimiento del papel 
que desempeñan los coordinadores residentes, el esta-
blecimiento de un sistema claro de rendición de cuen-
tas horizontal en los equipos en los países, la defini-
ción de procedimientos operativos estándar concretos y 
claros, una mayor armonización de las prácticas insti-
tucionales de cada organismo y un mayor recurso a la 
programación común por países. La revisión también 
debería concentrarse en la tarea de facilitar una transi-
ción coherente del socorro al desarrollo en los países 
afectados por conflictos y desastres naturales, y en ella 
se debería abordar la cuestión de cómo conseguir y ca-
pacitar a coordinadores cualificados de las actividades 
humanitarias, cuya función debería reforzarse a efectos 
de una mayor coherencia a nivel de los países. 

45. En la revisión se debería abordar la cuestión del 
desequilibrio cada vez mayor que existe entre los re-
cursos básicos y los recursos complementarios, y debe-
rían desplegarse más esfuerzos a fin de aumentar la 
eficiencia. Es necesario propiciar mayor flexibilidad en 
la utilización de los recursos complementarios y super-
ar la fragmentación actual. Tales esfuerzos restablece-
rían la confianza en el sistema de las Naciones Unidas, 
lo que, en último término, facilitaría la corrección del 
desequilibrio. 

46. La Sra. Ritchie (Reino Unidos) dice que, a raíz 
de la revisión trienal amplia de 2007, el sistema de las 
Naciones Unidas para el desarrollo ha adquirido más 
coherencia y sus actividades en los países se han coor-
dinado con el enfoque de la iniciativa “Unidos en la 
acción” aprobada por unos 30 países. El próximo ciclo 
de revisión cuadrienal tendrá una importancia decisiva, 
y es fundamental que la Asamblea General desempeñe 
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un papel de liderazgo claro y de orientación de los or-
ganismos que se esfuerzan en aplicar los resultados de 
las conferencias celebradas recientemente, en particu-
lar Río+20 y la relativa a la iniciativa “Unidos en la 
acción”, así como el programa de acción quinquenal 
del Secretario General. 

47. La revisión debe poner de relieve el compromiso 
de las Naciones Unidas con el programa orientado a los 
resultados que se aprobó en el Cuarto Foro de Alto Ni-
vel sobre la Eficacia de la Ayuda y ofrecer el necesario 
liderazgo para aplicarlo. Los fondos, programas y or-
ganismos especializados deben seguir reforzando y me-
jorando la calidad de la gestión basada en los resulta-
dos a efectos de un seguimiento, evaluación y gestión 
eficaces de los mismos, en particular mediante planes 
estratégicos con base empírica respaldados por marcos 
que abarquen toda la cadena de resultados. La revisión 
debe servir de estímulo a los organismos para aumentar 
la transparencia con respecto a los gastos administrati-
vos y de otro tipo a fin de mejorar las prácticas de ad-
quisición, y debe inculcar mayor consciencia de la re-
lación costo-eficacia. El Gobierno de su país tiene el 
firme empeño de proporcionar más información de la 
ayuda que presta, y confía en que los organismos de las 
Naciones Unidas hagan otro tanto. 

48. Por último, la revisión ofrece una oportunidad pa-
ra enmarcar la función decisiva que desempeña el sis-
tema de las Naciones Unidas para el desarrollo en la 
resiliencia a los desastres, la transición y el desarrollo. 
Debe concederse más prioridad a la planificación y la 
programación, prestando especial atención a los obstá-
culos administrativos y la falta de armonización entre 
organismos, que dificulta una transición eficaz del 
apoyo de carácter humanitario a una política de recupe-
ración y desarrollo.  

49. Los Estados Miembros participantes en las confe-
rencias de alto nivel sobre la iniciativa “Unidos en la 
acción” celebradas en Montevideo y Tirana declararon 
su firme apoyo a la iniciativa. Esta ha facilitado la im-
plicación y el liderazgo nacional respecto de las activi-
dades de las Naciones Unidas en los países, lo cual de-
bería quedar reflejado en la revisión cuadrienal. A esos 
efectos, es fundamental poner plenamente en práctica 
el sistema de gestión y rendición de cuentas para que 
los coordinadores residentes pueden hacer de las Na-
ciones Unidas un agente eficaz y eficiente a nivel de 
los países. Los jefes de los organismos deben introdu-
cir cambios que permitan armonizar las prácticas insti-
tucionales. 

50. El Sr. León González (Cuba) dice que las activi-
dades operacionales presentan la característica particu-
lar de que solo tienen lugar en los países en desarrollo 
a través del trabajo de diversos organismos, fondos y 
programas. Por esa razón, se debe ser especialmente 
cuidadoso en las ideas que se propongan en la revisión 
cuadrienal, evitar apresuramientos injustificados y ana-
lizar en profundidad las implicaciones de las acciones 
que se emprendan tanto para los países en que se ejecu-
tan programas como para el sistema de las Naciones 
Unidas. Las decisiones que se adopten deben basarse 
en las resoluciones 62/208 y 64/289 de la Asamblea 
General; es preciso reafirmar y no renegociar los prin-
cipios y características fundamentales que rigen las ac-
tividades operacionales. 

51. Durante la actual crisis económica y financiera, el 
sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo debe 
apoyar de manera más efectiva a los gobiernos para la 
erradicación de la pobreza y el logro del desarrollo sos-
tenible y respetar los principios de universalidad, neu-
tralidad, voluntariedad y alineamiento con los planes y 
prioridades de los países en que se ejecutan programas, 
teniendo en cuenta que no existe un criterio único apli-
cable a todos los países. Es importante el reconoci-
miento de la experiencia de cada organismo, fondo y 
programa en su trabajo sobre el terreno y la promoción 
de la efectividad, coherencia e impacto de sus activida-
des mediante un aumento de los recursos de manera 
continua y predecible. 

52. Es responsabilidad de los países donantes de re-
vertir la tendencia hacia la reducción de los recursos 
ordinarios, que constituyen la base de financiamiento 
de las actividades operacionales para el desarrollo, y 
garantizar su disponibilidad sin condicionamientos pa-
ra los países en desarrollo. Deben tenerse presentes los 
retos y las necesidades que enfrentan las diferentes ca-
tegorías de países, incluidos los países de renta media. 

53. El liderazgo y la plena participación de las auto-
ridades nacionales de los países en desarrollo es esen-
cial para la preparación y desarrollo de todos los do-
cumentos de planeamiento y programación, incluido el 
MANUD. Su delegación seguirá con interés la evalua-
ción de la iniciativa “Unidos en la acción”, que se ha 
implementado como proyecto piloto y voluntario en un 
número limitado de países. La revisión cuadrienal debe 
reflejar la diversidad de las modalidades de desarrollo 
existentes, que deben implementarse a solicitud de ca-
da país y sin condicionalidades. 
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54. No es necesario revisar el mandato y las respon-
sabilidades actuales de los coordinadores residentes; 
sin embargo, una mejor preparación, selección y repre-
sentación geográfica podrían contribuir a mejorar su 
trabajo. Al mismo tiempo, deben respetarse los manda-
tos, las características, los recursos y la representación 
de cada organismo a nivel de país. 

55. La revisión cuadrienal debe fortalecer el carácter 
intergubernamental de las Naciones Unidas y sus orga-
nismos, fondos y programas, y su resultado debe garan-
tizar que el sistema responda efectivamente a las nece-
sidades de los países en desarrollo y sea evaluado en 
función de la aportación que haga a los esfuerzos de 
los gobiernos para erradicar la pobreza y lograr el de-
sarrollo sostenible. 

56. El Sr. Eriza (Indonesia) dice que las actividades 
de desarrollo deben estar dirigidas por los países y res-
petar y basarse en las prioridades nacionales de desa-
rrollo. La implicación nacional respecto del proceso de 
desarrollo debe ser objeto de reconocimiento y respeto 
en todo momento. En la revisión cuadrienal es preciso 
hacer hincapié en la plena ejecución de los programas 
de desarrollo y en que no se atente contra la eficacia 
del sistema de las Naciones Unidas. 

57. Las actividades de desarrollo sobre el terreno se 
están transformando debido a la nueva dinámica de la 
cooperación internacional para el desarrollo resultante 
de las recientes crisis financiera, energética y alimenta-
ria, además del cambio climático. Varios países en de-
sarrollo se han convertido en países de ingresos media-
nos, por lo que han pasado a ser suministradores, y no 
receptores, de asistencia y cooperación técnica para el 
desarrollo. Sin embargo, algunos de ellos siguen pade-
ciendo pobreza, hambre, superpoblación e insuficientes 
oportunidades educativas, necesidades insatisfechas de 
las mujeres, los niños y otros grupos vulnerables y una 
creación limitada de instituciones. Y, aunque la coope-
ración Sur-Sur está teniendo efectos positivos en la co-
operación internacional para el desarrollo como meca-
nismo de fomento de la capacidad, intercambio de co-
nocimientos, transferencia de tecnología e integración 
regional, los países en desarrollo, en particular algunos 
países de ingresos medianos, siguen necesitando asis-
tencia internacional para tener alguna posibilidad re-
alista de alcanzar los ODM en 2015. 

58. Por lo tanto, el proceso de revisión cuadrienal de-
be enmarcarse en un contexto más amplio, que no esté 
vinculado únicamente a las actividades operacionales 

para el desarrollo. El apoyo del sistema de las Nacio-
nes Unidas a los objetivos de desarrollo nacionales tie-
ne una importancia decisiva para que los países en de-
sarrollo sigan progresando económicamente. El des-
equilibrio en las fuentes de financiación contribuye 
considerablemente a la falta de coherencia de ese sis-
tema y pone en peligro la efectiva realización de las 
prioridades de desarrollo de los países en desarrollo. 

59. El Sr. Rishchynski (Canadá) dice que, a pesar de 
la estricta austeridad fiscal, el Gobierno ha seguido 
aportando recursos básicos a los fondos y programas de 
las Naciones Unidas, ha incrementado su contribución 
a ONU-Mujeres y ha suministrado fondos tanto al fon-
do de la iniciativa Una ONU como a la asociación H4+ 
entre el Banco Mundial, el Fondo de las Naciones Uni-
das para la Infancia, la Organización Mundial de la Sa-
lud, el Fondo de Población de las Naciones Unidas y el 
Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el 
VIH/SIDA. A pesar de haber demostrado gran coheren-
cia, eficiencia y eficacia en sus actividades operaciona-
les, las Naciones Unidas aún tienen que mejorar sus re-
sultados sobre el terreno. Por lo tanto, acoge con satis-
facción que se hayan incluido las opiniones de impor-
tantes partes interesadas en el informe del Secretario 
General sobre la revisión cuadrienal amplia de la polí-
tica relativa a las actividades operacionales del sistema 
de las Naciones Unidas (E/2012/79-A/67/93). 

60. Debe reforzarse el liderazgo de las Naciones Uni-
das a nivel de los países mediante la plena aplicación 
del sistema de gestión y rendición de cuentas. Es nece-
sario reforzar y promover por medio de incentivos 
apropiados la rendición de cuentas entre los miembros 
de los equipos en los países, tanto horizontalmente a 
nivel de los países como verticalmente en las distintas 
entidades, y los coordinadores residentes deben poseer 
la competencia necesaria para llevar a cabo debida-
mente las diversas actividades de las Naciones Unidas, 
incluida la coordinación de las actividades humanita-
rias. 

61. Las Naciones Unidas han de poder demostrar que 
los recursos invertidos se han empleado de manera óp-
tima. Aunque se ha conseguido reforzar la gestión ba-
sada en los resultados después de la revisión trienal 
amplia de 2007, los resultados deben armonizarse de 
unas entidades a otras para facilitar la presentación de 
informes y la comunicación a nivel de todo el sistema, 
especialmente en los países en que se ejecutan progra-
mas. Las entidades de las Naciones Unidas también 
deben realizar inversiones en el fortalecimiento de la 
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capacidad del personal, la mejora de los sistemas de 
seguimiento y evaluación y el ofrecimiento de incenti-
vos apropiados para fomentar una mentalidad basada 
en los resultados. 

62. Elogia a los países piloto de la iniciativa “Unidos 
en la acción” y los que han aplicado sus propias inicia-
tivas en esta esfera por su continua exigencia de mejo-
ras en el sistema de las Naciones Unidas, y acoge com-
placido la tendencia a una programación conjunta, pla-
nes de acción conjuntos y marcos presupuestarios co-
munes con una sola plataforma para el examen y apro-
bación de programas comunes en los países. Sin em-
bargo, ese criterio debe adoptarse de forma voluntaria. 
Tanto el plan de acción a nivel de todo el sistema para 
la igualdad de género y el empoderamiento de las mu-
jeres como las directrices del MANUD deben ejecutar-
se cabalmente, y es preciso reforzar el sistema de pun-
tuación con respecto a la igualdad de género. Durante 
la revisión cuadrienal, los Estados Miembros deben 
concentrarse en la exploración de métodos para mejo-
rar las operaciones de las Naciones Unidas sobre el te-
rreno y velar por que la Organización sea un asociado 
eficaz y atractivo para los países donantes tanto tradi-
cionales como nuevos. 

63. El Sr. Takahashi (Japón) dice que las actividades 
operacionales de las Naciones Unidas para el desarro-
llo deben responder a las necesidades de los países en 
que se ejecutan programas de manera flexible y respe-
tando plenamente el principio de implicación nacional. 
El sistema de desarrollo debe estar centrado en el ser 
humano y tener un carácter amplio y multisectorial a 
fin de satisfacer las necesidades concretas sobre el te-
rreno. Acoge con satisfacción los progresos tangibles 
realizados en el marco de la iniciativa “Unidos en la 
acción” y apoya plenamente el enfoque de abajo arriba. 
Es preciso reforzar el sistema de coordinadores resi-
dentes para respaldar de modo más eficaz las activida-
des de las Naciones Unidas de desarrollo y asistencia 
humanitaria. 

64. Su delegación comparte la opinión expresada en 
el informe del Secretario General (E/2012/79-A/67/93) 
de que el panorama del desarrollo está cambiando, por 
lo que también debería cambiar la cooperación para el 
desarrollo. Desde una perspectiva estricta Norte-Sur, la 
cooperación para el desarrollo ha evolucionado para 
incluir la cooperación Sur-Sur y a nuevos asociados, 
por ejemplo las economías emergentes y el sector pri-
vado. En consecuencia, es necesario establecer una 
nueva asociación mundial para el desarrollo que inclu-

ya a las partes interesadas tradicionales y nuevas pre-
viamente a revisión cuadrienal. 

65. En el informe del Secretario General sobre el aná-
lisis de la financiación de las actividades operacionales 
del sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo 
en 2010 (E/2012/80-A/67/94), los fondos temáticos de 
las entidades, los fondos fiduciarios de donantes múlti-
ples, el fondo de la iniciativa Una ONU y las contribu-
ciones específicas para programas y proyectos no debe-
rían haber recibido la etiqueta de “complementarios”; 
deben analizarse de acuerdo con sus distintas caracte-
rísticas. 

66. Las contribuciones del Japón en concepto de 
aportación de un único donante y para programas y 
proyectos específicos están en armonía con las priori-
dades de los países en que se ejecutan programas, se 
decidieron conjuntamente con las embajadas respecti-
vas y las oficinas de los fondos y programas en los paí-
ses de que se tratara, y a menudo responden a las nece-
sidades concretas de los países en que se ejecutan pro-
gramas. No deberán pasarse por alto las ventajas que 
ofrece un enfoque de ese tipo durante el debate sobre la 
“fragmentación” de las corrientes de recursos al siste-
ma de las Naciones Unidas. 

67. El Sr. Warraich (Pakistán) dice que, a pesar del 
cambio del panorama de la cooperación para el desa-
rrollo, es preciso aumentar la asistencia multilateral y 
bilateral tradicional para el desarrollo, y no externali-
zarla o privatizarla. Ha aumentado la eficacia, la coor-
dinación y la coherencia del sistema de las Naciones 
Unidas para el desarrollo, si bien con un costo. No obs-
tante, los países en que se ejecutan programas deben 
seguir teniendo acceso a los conocimientos y experien-
cia de los organismos no residentes sobre la base de 
una participación equitativa en la financiación de los 
costos. 

68. A nivel de los países, los organismos de las Na-
ciones Unidas y las instituciones de Bretton Woods de-
ben profundizar su compromiso con los coordinadores 
residentes para intensificar la cooperación mutua y 
adecuarse en mayor medida a las prioridades de desa-
rrollo de los países en que se ejecutan programas. A fin 
de asegurar la implicación nacional con respecto a los 
programas de desarrollo, las Naciones Unidas deben 
emplear los mecanismos nacionales de ejecución y 
otras modalidades para el fomento de la capacidad de 
los países en que se ejecutan programas; solo se em-
plearán modos de ejecución como excepción, previa 
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aprobación de los gobiernos interesados. Los informes 
y análisis por países deberán prepararse en consulta 
con las autoridades nacionales competentes. 

69. En su calidad de país piloto de la iniciativa “Uni-
dos en la acción”, el Pakistán ha aumentado en cierta 
medida la implicación nacional con respecto a sus pro-
gramas de desarrollo. Sin embargo, la experiencia no 
ha sido enteramente satisfactoria debido a que no se 
han abordado cuestiones como la fragmentación, el se-
guimiento y evaluación, la competencia para la obten-
ción de fondos, la multiplicidad de las relaciones jerár-
quicas, los efectos de los proyectos en materia de desa-
rrollo, la confianza de los donantes, y el apoyo a la ini-
ciativa “Unidos en la acción”. 

70. El desequilibrio existente entre los recursos bási-
cos y los recursos complementarios sigue siendo moti-
vo de preocupación. Las Naciones Unidas deben de-
terminar las competencias básicas de su sistema de de-
sarrollo y poner de relieve sus ventajas comparativas y 
eficiencia a fin de atraer los recursos necesarios. 

71. El Sr. Toro (Chile) dice que el esfuerzo destinado 
a aumentar la coherencia, eficiencia, efectividad e im-
pacto de las actividades operacionales de las Naciones 
Unidas para el desarrollo adquiere todo su sentido si se 
considera que el proceso de revisión cuadrienal com-
prende 37 entidades y que las contribuciones para las 
actividades alcanzaron 23 mil millones de dólares esta-
dounidenses en 2010. La revisión de 2012 se realizará 
en un escenario internacional diferente al de la revisión 
trienal amplia de 2007 debido a la crisis financiera in-
ternacional, a menores contribuciones de los países 
desarrollados y a la creciente importancia de la coope-
ración Sur-Sur y de los mecanismos de financiación 
innovadores. La disminución de la base de recursos de 
la Organización se manifiesta no solo en la reducción 
de las asignaciones en concepto de AOD en 2011, sino 
también de los recursos básicos aportados por los paí-
ses del Comité de Asistencia para el Desarrollo de la 
OCDE (CAD/OCDE) durante el bienio 2010-2011. Por 
tanto, la revisión cuadrienal debe insistir en la idea de 
una administración de recursos moderna, eficiente y 
efectiva y con una rendición de cuentas reforzada. 

72. Los países de renta media, donde vive el 70% de 
los pobres del mundo, han sido capaces de fomentar 
considerablemente sus sectores productivos; sin em-
bargo, siguen sufriendo el flagelo de la pobreza y la 
desigualdad. Las Naciones Unidas pueden ayudar a 
esos países a enfrentar esos desafíos en el marco de un 

desarrollo sustentable que, a partir de Río+20, debe ser 
sustentable en sus dimensiones económica, social y 
medioambiental. El objetivo del sistema de coordina-
dores residentes y el MANUD es no solo fomentar la 
alineación de las actividades operacionales de las Na-
ciones Unidas para el desarrollo con las políticas de 
desarrollo del país sede, sino también imprimir una 
mayor coherencia, efectividad y eficacia desde el inicio 
del proceso. 

73. La revisión de 2012 debe enviar claramente una 
señal de que el sistema de coordinadores residentes de-
be reforzarse y no depender de la personalidad de 
quien ejerce esa función. Es necesario modificar los 
aspectos del sistema que no estén funcionando correc-
tamente, incluso echando las bases para el desarrollo 
de una verdadera institución de coordinador residente, 
junto con el establecimiento de los respectivos rompe-
fuegos funcionales. Los problemas que impiden que el 
MANUD funcione de la misma manera en todos los 
países deben identificarse y examinarse en un informe 
del Secretario General. 

74. Su delegación apoya el sistema de gestión y ren-
dición de cuentas, así como el concepto de rendición 
de cuentas mutuas en los equipos de las Naciones Uni-
das en los países. Sin embargo, expresa preocupación 
por el hecho de que en los fondos y programas todavía 
no se hayan cumplido muchos aspectos de la revisión 
trienal amplia de 2007, como la definición del concep-
to de “masa crítica de recursos básicos”. 

75. El Sr. Nakonechnyi (Ucrania) dice que la cohe-
rencia y el funcionamiento de las Naciones Unidas han 
mejorado a partir de la revisión trienal amplia de 2007, 
a pesar de la limitada base de recursos de que dispone 
la Organización y el aumento de las solicitudes de asis-
tencia más variada. Su delegación conviene con el Se-
cretario General en que la Organización debe adaptarse 
a la evolución del panorama de desarrollo, y acoge con 
satisfacción la iniciativa “Unidos en la acción”, la cual 
ha demostrado la eficiencia y la eficacia del sistema de 
las Naciones Unidas para el desarrollo sobre el terreno. 

76. Se congratula por el hecho de que la financiación 
total de las actividades operacionales de las Naciones 
Unidas se duplicara con creces, en cifras reales, duran-
te el período 1995-2010, si bien lamenta que la AOD 
de los países del CAD/OCDE disminuyera en un 2,7% 
en 2011. Es precio corregir el desequilibrio entre los 
recursos básicos y los recursos complementarios, al 
mismo tiempo que debe aumentarse la previsibilidad, 
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fiabilidad y estabilidad de las corrientes de fondos. Su 
delegación también acoge complacida las mejoras in-
troducidas a nivel de todo el sistema en la institución 
de coordinadores residentes, así como la mayor focali-
zación en la prestación de apoyo al fomento de la capa-
cidad de los países en que se ejecutan programas. Valo-
ra la participación activa de los órganos de las Nacio-
nes Unidas en el empoderamiento de las mujeres, como 
lo demuestra la iniciativa ONU-Mujeres, y considera 
que las cinco prioridades temáticas y los cinco princi-
pios básicos establecidos por el Secretario General Ad-
junto y el Director Ejecutivo de ONU-Mujeres consti-
tuyen un buen punto de partida. 

77. Su delegación se congratula de la excelente cola-
boración entre el Gobierno y el equipo de las Naciones 
Unidas que opera en Ucrania, en particular el PNUD, 
el UNFPA y el UNICEF; este último, en particular, ha 
ayudado a las autoridades nacionales a crear un am-
biente favorable para los niños, especialmente con res-
pecto a su salud, el VIH/SIDA, la protección y la pro-
moción. Todos los equipos de los organismos en el país 
han realizado una excelente labor de preparación de los 
documentos del programa en el país para el período 
2012-2016, velando por que estén en armonía con el 
programa de reforma económica del Gobierno para el 
período 2010-2014, los ODM y el Marco de Asocia-
ción Ucrania-Naciones Unidas para 2012-2016. 

78. La Sra. Melnikovich (Belarús) dice que su dele-
gación respalda la prioridad que los fondos operaciona-
les de las Naciones Unidas conceden a la consecución 
de resultados concretos en materia de desarrollo y go-
bernanza, y acoge complacida los esfuerzos que desa-
rrolla el PNUD para aumentar las capacidades naciona-
les, reforzar el sistema de coordinadores residentes y 
armonizar las actividades del programa con las priori-
dades nacionales. 

79. Una de las cuestiones más importantes que se es-
tán debatiendo en el sistema de las Naciones Unidas es 
la necesidad de aumentar el apoyo financiero a los paí-
ses de ingresos medianos, en los cuales se da la parado-
ja de que, si bien han registrado la mayor tasa de cre-
cimiento económico durante el último decenio, viven 
en ellos las dos terceras partes de los pobres del mun-
do. La consecución de los ODM dependerá en gran 
parte de esos países, por lo que el sistema de las Na-
ciones Unidas tiene la responsabilidad de cooperar con 
ellos en el marco de mecanismos flexibles. 

80. Es fundamental que en cualquier nuevo modelo 
de programación se mantenga la distribución relativa 
de los recursos básicos entre los países en desarrollo y 
los de ingresos medianos. Su delegación es partidaria 
de que se adopte un enfoque equilibrado y diferenciado 
con respecto a la cuestión de la presencia física de las 
Naciones Unidas sobre el terreno, especialmente en los 
países de ingresos medianos, y considera que las deci-
siones deben basarse en una evaluación de la necesidad 
de AOD del país de que se trate y en la eficacia y per-
tinencia de las oficinas y los organismos de las Nacio-
nes Unidas en el país. En las negociaciones sobre la 
distribución de los recursos se deberán tener en cuenta 
los intereses de todas las categorías de países, al mismo 
tiempo que se vela por que los países en que se ejecu-
tan programas reciban los recursos básicos que necesi-
tan para ejecutar satisfactoriamente sus programas. 

81. La disminución de la proporción de los recursos 
básicos es causa de preocupación ya que pone en peli-
gro la eficacia y coherencia de la labor de los organis-
mos operacionales. Por lo tanto, deben celebrarse con-
versaciones sustantivas para abordar la cuestión de la 
“masa crítica”. Su delegación es partidaria de un siste-
ma de donantes transparente, y hace un llamamiento a 
los países donantes para que se abstengan de aplicar un 
criterio selectivo en la distribución de su ayuda. 

82. La resolución sobre la revisión cuadrienal que 
apruebe la Asamblea General deberá inspirarse en los 
principios y recomendaciones más arriba mencionados, 
en particular la previsibilidad y estabilidad de las acti-
vidades operacionales; la ausencia de condicionalida-
des; la presencia continua de órganos de las Naciones 
Unidas en los países que requieran asistencia, incluidos 
los de ingresos medianos; la eliminación de los des-
equilibrios entre los recursos básicos y los recursos 
complementarios para actividades operacionales; la 
continuación de la AOD como fuente importante de fi-
nanciación del desarrollo; la inclusión de los Estados 
Miembros en la gestión de los fondos temáticos y de 
los donantes; la flexibilidad del mecanismo del 
MANUD a la hora de hacer frente a los retos concretos 
sobre el terreno; la función del MANUD en la movili-
zación de recursos; y la adopción de medidas más efi-
caces para reducir los gastos administrativos de las ofi-
cinas de las Naciones Unidas en los países. 

83. La Sra. Knight (Observadora de Nueva Zelan-
dia) dice que el Gobierno de su país ha mantenido el 
monto de los recursos básicos que aporta a los fondos y 
programas de las Naciones Unidas, y está firmemente 
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convencida de que los recursos básicos constituyen la 
principal fuente de financiación de las actividades para 
el desarrollo de la Organización. Si se desea mejorar el 
sistema de las Naciones Unidas por medio de la revi-
sión cuadrienal, deben armonizarse los resultados en 
todo el sistema utilizando indicadores más precisos y 
mejorando el seguimiento y evaluación. Han de apro-
vecharse las enseñanzas extraídas a los efectos de una 
programación común y la elaboración de planes de ac-
ción conjuntos y marcos presupuestarios comunes, y 
las juntas ejecutivas de los fondos y programas deben 
adoptar un proceso de aprobación único. 

84. Su delegación reconoce los esfuerzos que des-
pliega el GNUD para reforzar el liderazgo de las Na-
ciones Unidas a nivel de los países, y se suma a las de-
claraciones formuladas por los representantes del Ca-
nadá y Australia sobre la igualdad de género y el em-
poderamiento de las mujeres; todo desarrollo debe ser 
incluyente, especialmente de las mujeres y personas 
con discapacidad. 

85. La transición del socorro al desarrollo debe con-
siderarse desde una perspectiva más matizada y basada 
en los principios normativos por los que se rigen las 
operaciones de las Naciones Unidas, en particular los 
derechos humanos, la igualdad de género y la inclu-
sión. Su delegación apoya los esfuerzos encaminados a 
reforzar la coordinación y la coherencia del apoyo que 
las entidades de las Naciones Unidas prestan a los pe-
queños Estados insultares en desarrollo. La incorpora-
ción de las cuestiones que preocupan a esos Estados en 
las actividades operacionales de las Naciones Unidas 
les permitiría beneficiarse plenamente del apoyo del 
sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo y fa-
cilitaría a la Organización la tarea de adaptar mejor sus 
servicios a las necesidades y prioridades especiales de 
esos países. 

86. El Sr. Escalona Ojeda (Observador de la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela) dice que no existe un 
criterio único que pueda ser aplicable a todos los países 
con respecto al desarrollo y que la asistencia debe res-
ponder a las necesidades, particularidades, estrategias y 
planes de cada país, con el debido respeto de la sobera-
nía y la integridad territorial de los Estados. Es preciso 
reforzar el carácter voluntario, neutro, imparcial y mul-
tilateral de la donación como principios rectores de las 
actividades operacionales para el desarrollo, y los paí-
ses receptores deben ser los principales responsables de 
la coordinación de esas actividades. 

87. Las actividades operacionales para el desarrollo 
deben enmarcarse en los mandatos de los fondos y pro-
gramas de las Naciones Unidas, de manera que estas 
operen dentro de las competencias de sus mandatos. Es 
preciso velar por la aplicación del párrafo 273 del do-
cumento final de Río+20, “El futuro que queremos”, 
mediante la transferencia de tecnologías a los países en 
desarrollo; durante las negociaciones sobre ese docu-
mento, su delegación trató sin éxito de que se incluyera 
una declaración en el sentido de que los países en desa-
rrollo deben cumplir los compromisos adquiridos de 
promover una transferencia de tecnología que no fo-
mente dependencia tecnológica y que permita condi-
ciones preferenciales hacia los países en desarrollo. 
Los fondos y programas no son instituciones de soco-
rro, por lo que sus actividades deben estar orientadas al 
fomento del desarrollo a largo plazo. Los países donan-
tes deben honrar sus compromisos a fin de garantizar la 
permanencia, estabilidad y predictibilidad de los recur-
sos necesarios. 

88. Por último, su delegación considera que la coope-
ración Sur-Sur y sus principios son fundamentales para 
una cooperación solidaria, sin condicionalidades, to-
mando así distancia de la Declaración de París sobre la 
Eficacia de la Ayuda. También es esencial que haya 
equilibrio entre los recursos ordinarios y los recursos 
extraordinarios para que los segundos no sustituyan a 
los primeros. 

89. El Sr. Rahman (Bangladesh) dice que el debate 
preparatorio de la revisión en el Consejo se produce 
cuando confluyen varios procesos importantes. La 
aplicación del Programa de Acción de Estambul, la 
agenda para el desarrollo después de 2015 y el docu-
mento final de Río+20 requerirán una mayor participa-
ción del sistema de las Naciones Unidas para el desa-
rrollo, especialmente los fondos y programas. El siste-
ma ha realizado progresos considerables sobre el terre-
no en aplicación de las directrices legislativas de la 
Asamblea General, el Consejo y las juntas ejecutivas 
de las organizaciones de las Naciones Unidas y partici-
pa activamente en los esfuerzos que despliegan los paí-
ses en que se ejecutan programas, como Bangladesh, 
para poner en práctica sus estrategias de desarrollo. 
Múltiples crisis, el cambio climático, déficits de recur-
sos cada vez mayores, problemas sanitarios y el fenó-
meno del desempleo siguen dificultando el progreso de 
los países en desarrollo. Los fondos y programas deben 
redoblar sus esfuerzos para abordar los retos con que se 
enfrentan esos países, que dependen de su apoyo conti-
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nuo y reforzado para la consecución de los ODM y la 
aplicación del Programa de Acción de Estambul. 

90. Es preciso reforzar el sistema de coordinadores 
residentes con un mandato apropiado, recursos sufi-
cientes y un mecanismo integrado de rendición de 
cuentas vertical y horizontal. Se debe perfeccionar el 
proceso de selección de los coordinadores residentes a 
fin de que los candidatos a ese cargo posean la capaci-
dad de liderazgo necesaria a efectos de una mayor co-
operación, coordinación y coherencia sobre el terreno 
de todos los organismos de las Naciones Unidas y otros 
asociados para el desarrollo. También es importante 
nombrar a candidatos cualificados de países en desa-
rrollo. El Gobierno de su país está dispuesto a compar-
tir su experiencia en materia de gestión de programas 
de gran alcance sin fragmentación ni duplicaciones. 

91. El Sr. Wang Min (China) expresa el reconoci-
miento de su delegación por los esfuerzos desplegados 
por el sistema de las Naciones Unidas para el desarro-
llo a fin de aplicar la resolución 62/208 de la Asamblea 
General sobre la revisión trienal amplia de la política 
relativa a las actividades operacionales del sistema de 
las Naciones Unidas para el desarrollo. La financiación 
pública forma parte esencial de la cooperación interna-
cional para el desarrollo, por lo que la actual espiral 
descendente de la financiación con ese fin podría me-
noscabar la eficacia del sistema de las Naciones Unidas 
para el desarrollo. El establecimiento y puesta en mar-
cha del MANUD deben basarse en el principio de im-
plicación y liderazgo nacional y en las condiciones vi-
gentes en los países receptores. 

92. Todos los países que prestan asistencia para el de-
sarrollo deben aumentar la cuantía de sus donaciones a 
los recursos básicos y mejorar la calidad de los recur-
sos complementarios. Acoge con beneplácito la función 
positiva que desempeña el sistema de coordinadores 
residentes en la coordinación de las actividades de los 
organismos de las Naciones Unidas y el logro de su 
conformidad con las prioridades de los países recepto-
res en materia de desarrollo. La contratación, el em-
pleo, la evaluación del desempeño y la rendición de 
cuentas de los coordinadores residentes deben tener un 
carácter más integral, y los coordinadores residentes 
han de ser capaces de promover modalidades naciona-
les de implementación, dar preferencia a los expertos y 
las tecnologías locales y adoptar medidas eficaces para 
que el país receptor pueda beneficiarse de la asistencia 
recibida. 

93. Acoge con satisfacción el éxito y las potenciali-
dades de la iniciativa “Unidos en la acción” y conside-
ra que los países deben poder elegir los modos de asis-
tencia para el desarrollo que reciben de acuerdo con 
sus condiciones y necesidades nacionales. El sistema 
de las Naciones Unidas también debe explorar posibles 
medios de reforzar la coordinación, aumentar la efi-
ciencia y prestar asistencia específica a los países y de-
be evitar la adopción de un criterio único aplicable a 
todos los países con respecto a la asistencia para el de-
sarrollo. 

94. Le complace observar que los países en desarrollo 
han hecho grandes progresos en materia de coopera-
ción económica y tecnológica, y hace un llamamiento 
al sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo a 
fin de que preste apoyo normativo y financiero a la co-
operación Sur-Sur, sin debilitar o menoscabar por ello 
la función de la cooperación Norte-Sur. Se congratula 
de que, en los últimos años, las Naciones Unidas hayan 
desempeñado un papel cada vez más importante de 
apoyo al fomento de la capacidad y el desarrollo, y 
confía en que el sistema para el desarrollo siga intensi-
ficando sus esfuerzos en los países en desarrollo a 
efectos de una mayor coherencia normativa y apoyo en 
materia de recursos. 

95. El Sr. Cancela (Observador del Uruguay) dice 
que es importante aumentar los recursos básicos desti-
nados a las actividades operacionales de las Naciones 
Unidas para el desarrollo, lograr un equilibrio entre los 
recursos básicos y complementarios y la previsibilidad 
de los programas, alinear las actividades con las priori-
dades de los países en desarrollo y reconocer el papel 
que desempeñan las Naciones Unidas en los países de 
ingresos medianos. El nivel de desarrollo de un país no 
debe medirse únicamente por su crecimiento económi-
co; muchos países de ingresos medianos siguen afron-
tando graves retos de desigualdad, pobreza y falta de 
gobernanza democrática, y se caracterizan por la debi-
lidad de sus instituciones, y por problemas de seguri-
dad pública y de transparencia de sus sistemas judicia-
les. Por lo tanto, es importante que sigan contando con 
los conocimientos técnicos y especializados y la pre-
sencia sobre el terreno del sistema de las Naciones 
Unidas. 

96. Los coordinadores residentes deben tener faculta-
des para reforzar la coordinación de las actividades de 
las Naciones Unidas en los países en que se ejecutan 
programas y para garantizar la implicación nacional 
respecto de los programas de desarrollo. Es importante 
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poner plenamente en práctica el sistema de gestión y 
rendición de cuentas, garantizar la rendición de cuentas 
mutua dentro de los equipos en los países y reforzar los 
equipos regionales del GNUD. 

97. La Sra. Mesquita Borges (Observadora de Ti-
mor-Leste) dice que la revisión cuadrienal debe incor-
porar las enseñanzas aprendidas desde la revisión trie-
nal amplia de 2007 y mejorar la ejecución y eficacia de 
las actividades operacionales de las Naciones Unidas 
para el desarrollo. Al igual que muchos países menos 
adelantados, Timor-Leste no podrá alcanzar los ODM 
para 2015 y dependerá del apoyo adicional que reciba 
en el marco del Programa de Acción de Estambul. 

98. Aunque su país se ha beneficiado de una sólida 
asociación con las Naciones Unidas para el desarrollo, 
todavía es necesario mejorar algunos aspectos de la 
participación activa de la Organización en la transición 
del socorro al desarrollo después de un conflicto. Para 
que la ayuda sea eficaz debe ser previsible y poder res-
ponder rápidamente a la evolución de la situación so-
bre el terreno. Es preciso que los recursos se distribu-
yan de manera equitativa y que la ayuda pueda llegar 
incluso a las zonas más inaccesibles del país. Las acti-
vidades de las Naciones Unidas deben servir de base 
para un desarrollo económico incluyente, en particular 
medios de subsistencia sostenibles, empleo y una ges-
tión eficaz de los recursos naturales. 

99. Teniendo en cuenta que el desarrollo es imposible 
sin la paz y que la paz es imposible sin el desarrollo, es 
necesario que las actividades de fomento de la capaci-
dad se adecúen a las características y retos específicos 
del país de que se trate y los programas estén dirigidos 
y sean asumidos como propios por los países. Incumbe 
a las mujeres desempeñar un papel especial en la tran-
sición del socorro al desarrollo después de un conflicto 
en calidad de importantes agentes de paz y posibles 
impulsoras del crecimiento y el desarrollo económicos. 
El éxito de las actividades de desarrollo también de-
pende de la formulación de estrategias y políticas a 
corto y largo plazo. 

100. Timor-Leste es miembro del G7+, el mecanismo 
global de seguimiento, presentación de informes y aler-
ta bajo la responsabilidad y dirección de los países res-
pecto de los retos específicos con que se enfrentan los 
Estados frágiles, y se ha adherido al Nuevo Pacto para 
Trabajar en Estados Frágiles, en el que se promueve un 
nuevo enfoque de la prestación de ayuda basado en la 
implicación y la visión nacionales. La revisión cua-

drienal ofrece una oportunidad para optimizar los bene-
ficios que se derivan de la ejecución de las actividades 
operacionales de las Naciones Unidas. 

101. La Sra. Dowlatchahi (Organización de las Na-
ciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura), 
hablando también en nombre de la Organización Inter-
nacional del Trabajo, dice que ambas organizaciones 
apoyan plenamente el programa de las Naciones Uni-
das de fomento de la coherencia a nivel de todo el sis-
tema. Es importante velar por que los coordinadores 
residentes posean un liderazgo de alta calidad y por 
que los conocimientos especializados existentes en el 
sistema de las Naciones Unidas se empleen plenamente 
a los efectos de una mayor coordinación estratégica. Es 
necesario revisar la financiación de las oficinas de los 
coordinadores residentes para tener en cuenta el apoyo 
técnico y basado en los conocimientos que los coordi-
nadores residentes reciben de los equipos en los países, 
y es preciso definir claramente la estructura de esas 
oficinas para que el costo del sistema de coordinadores 
residentes no comporte una reducción de los recursos 
que se destinan a programas de desarrollo en los países 
en que se ejecutan programas. 

102. Es indispensable redoblar los esfuerzos encami-
nados a aplicar el cortafuegos funcional y el sistema de 
gestión y rendición de cuentas. La Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO) y la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) reconocen que la iniciativa “Unidos en la ac-
ción” no se podrá poner en práctica aplicando un crite-
rio único a todos los países. Durante la revisión cua-
drienal, conviene aprovechar la ventaja comparativa 
del sistema de las Naciones Unidas para que los orga-
nismos especializados puedan desempeñar sus funcio-
nes reguladora, normativa, generadora de conocimien-
tos y de gestión; es necesario reconocer que la coope-
ración Sur-Sur y triangular constituyen modalidades 
fundamentales de apoyo de las Naciones Unidas a la 
programación por países; y debe garantizarse la soste-
nibilidad y previsibilidad de las corrientes de recursos 
tanto básicos como complementarios. 

103. El Sr. Rahman (Organización Mundial del Tu-
rismo) dice que, si bien se han realizado progresos en 
la aplicación de la resolución 62/208 de la Asamblea 
General, el aumento de la coordinación y la coherencia 
a nivel de todo el sistema es una labor aún no conclui-
da. La experiencia obtenida y las enseñanzas extraídas 
de los 30 países piloto de la iniciativa “Unidos en la 
acción” deben propiciar el logro de una mayor cohe-
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rencia y coordinación. Con ese fin, es imprescindible 
intensificar los esfuerzos encaminados a facilitar el ac-
ceso de los países en que se ejecutan programas a la 
base de conocimientos, habilidades y técnicas de los 
organismos no residentes y promover una mayor parti-
cipación de los organismos no residentes en la progra-
mación por países sobre la base de las directrices del 
MANUD de 2010. 

104. La Organización Mundial del Turismo (OMT) 
cree que las ventajas de la coordinación compensan 
con creces los costos, y se siente alentada por la eva-
luación positiva que sus miembros han hecho de esos 
beneficios. En su calidad de organismo pequeño no re-
sidente, considera que debe observarse el principio de 
equidad por medio de una opción de financiación que 
refleje la participación directa de cada organismo de 
acuerdo con la proporción de los servicios utilizados. 
La OMT está siendo gravemente penalizada en sus pa-
gos al Departamento de Seguridad de las Naciones 
Unidas debido a la aplicación de un umbral mínimo 
con arreglo al cual todos los organismos, independien-
temente de su tamaño o de los servicios utilizados, han 
de pagar la misma cantidad. 

105. Los servicios de la OMT comprenden la promo-
ción del ecoturismo y el turismo sostenible. El turismo 
internacional sigue registrando un crecimiento sosteni-
do y creando nuevas oportunidades de empleo a pesar 
de la difícil situación económica mundial. En 2011, los 
ingresos derivados del turismo internacional superaron 
por primera vez 1 billón de dólares de los EE.UU. y 
crecieron a una tasa anual del 3,8% en cifras reales. 
Unos ingresos adicionales por valor de 196.000 millo-
nes de dólares provenientes del transporte internacional 
de pasajeros elevó el valor total de las exportaciones 
generadas por el turismo internacional en 2011 a 1,2 
billones de dólares. 

106. El Presidente señala a la atención el informe de 
la Junta Ejecutiva del Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo, del Fondo de Población de las 
Naciones Unidas y de la Oficina de las Naciones Uni-
das de Servicios para Proyectos sobre la labor realizada 
en 2011 (E/2011/35); el informe de la Administradora 
del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo y 
de los Directores Ejecutivos del Fondo de Población de 
las Naciones Unidas y de la Oficina de las Naciones 
Unidas de Servicios para Proyectos (E/2012/5); el in-
forme anual de la Junta Ejecutiva del Fondo de las Na-
ciones Unidas para la Infancia (E/2012/6-
E/ICEF/2012/3); el informe anual de la Junta Ejecutiva 

del Programa Mundial de Alimentos correspondiente a 
2011 (E/2012/14); los informes de la Junta Ejecutiva 
del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia sobre 
la labor realizada en su primer período ordinario de sesio-
nes de 2012 (E/2012/34 (Part I)-E/ICEF/2012/7 (Part I)), 
la labor realizada en su período de sesiones anual de 2012 
(E/2012/34 (Part II)-E/ICEF/2012/7 (Part II) y la labor de 
su segundo período ordinario de sesiones de 2012 
(E/2012/34/Rev.1-E/ICEF/2012/7/Rev.1); la adición al in-
forme de la Junta Ejecutiva del Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia sobre la labor realizada en su 
primer período ordinario de sesiones de 2012 relativo a 
la reunión conjunta de las Juntas Ejecutivas del Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo, el 
Fondo de Población de las Naciones Unidas, la Oficina 
de las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos, el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, la Entidad 
de las Naciones Unidas para la Igualdad de Género y el 
Empoderamiento de las Mujeres y el Programa Mundial 
de Alimentos (E/2012/34 (Part I)/Add.1-E/ICEF/2012/7 
(Part I)/Add.1); el informe de la Junta Ejecutiva del Pro-
grama Mundial de Alimentos sobre los períodos ordina-
rios de sesiones primero y segundo y el período de se-
siones anual de 2011 (E/2012/36); y el extracto del in-
forme de la Junta Ejecutiva del Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia sobre su período de sesiones 
anual de 2012 (5 a 8 de junio de 2012) relativo a las 
decisiones adoptadas por la Junta Ejecutiva en su pe-
ríodo de sesiones anual de 2012 (E/2012/L.7), e insta al 
Consejo a que tome nota de ellos. 

107. Así queda acordado. 

108. El Presidente dice que el sistema de las Naciones 
Unidas para el desarrollo es el mayor asociado multila-
teral para el desarrollo; sus actividades operacionales 
representaron un tercio de toda la AOD en 2010. Sin 
embargo, no cabe dar por descontado el mantenimiento 
de su relevancia en un ambiente mundial en constante 
evolución que se caracteriza por la participación de 
muchos agentes nuevos en la cooperación para el desa-
rrollo y una incertidumbre económica y financiera cada 
vez mayor en muchos países donantes; su éxito en el 
futuro dependerá de su capacidad para adaptarse efi-
cazmente a ese nuevo entorno y tener en cuenta las di-
versas necesidades de los países en los que se ejecutan 
programas. 

109. La adaptación al cambio exige que los Estados 
Miembros y las entidades de las Naciones Unidas ten-
gan en cuenta y reflexionen acerca de la necesidad de 
desarrollar una actividad de fomento de la capacidad 
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periódicamente; la revisión amplia cuadrienal de las 
políticas ofrece una oportunidad para ese tipo de re-
flexión. La serie de sesiones sobre actividades opera-
cionales ha transmitido a los países el mensaje de que 
muchos de ellos en los que se ejecutan programas con-
fían en que de la revisión se derive una auténtica revi-
talización del sistema de las Naciones Unidas para el 
desarrollo a nivel de los países y el establecimiento de 
un sistema cuyo objetivo sea satisfacer las exigencias 
de implicación nacional y liderazgo de los países en 
que se ejecutan programas. 

110. Un sistema para el desarrollo que responda a esa 
visión debe poder aprovechar de manera sistemática las 
sinergias entre sus miembros para maximizar las opor-
tunidades de eficiencia; los países piloto de la iniciati-
va “Unidos en la acción” y los países que han aplicado 
sus propias iniciativas en esa esfera se han esforzado 
en conseguirlo, a pesar de las dificultades que crean la 
falta de flexibilidad de los instrumentos de programa-
ción, la complicación de los mecanismos de coordina-
ción en los países, las diferencias de las prácticas insti-
tucionales y la fragmentación de las disposiciones de 
gobernanza en la sede. Durante el proceso de revisión 
cuadrienal, los participantes deben examinar con espí-
ritu crítico la sostenibilidad de la actual arquitectura de 
financiación del sistema de las Naciones Unidas para el 
desarrollo, determinar si la Organización ha perdido 
gran parte de su carácter multilateral debido a su fuerte 
dependencia de recursos extrapresupuestarios, entablar 
un diálogo estructurado sobre la financiación futura de 
las actividades operacionales y analizar a fondo la ma-
sa crítica de los recursos básicos necesarios. 

Se levanta la sesión a las 18.25 horas.  
 


